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  por Nora Schiavoni




  Compartir experiencias, información, secretos, maneras de hacer más fácil y mejor las cosas es algo que las mujeres hacemos todo el tiempo. Siempre que no sabemos algo recurrimos a la experta en la materia de nuestro grupo de amigas o conocidas. ¡Y por supuesto que la llamamos y nos brinda todo su know-how! Es código entre chicas.




  Las cenas de mujeres, los cumpleaños, los grupos de Whatsapp, todo es una fuente de acopio de información, esa que nos damos con total detalle para que salga a la perfección. Así sabemos desde qué serie mirar y cómo bajarla, cómo posicionar mejor nuestro emprendimiento y cómo organizar un festejo de cumpleaños en tres días, hasta dónde conseguir unos buenos zapatos de fiesta.




  Andy Clar —y su blog Chicas en NY— se convirtió para nosotras, las mujeres, en esa amigaza que no sólo tiene el dato exacto de la Gran Manzana —algo que tal vez encontremos leyendo muchas guías— sino en la amiga que te dice: “Andá, animate, disfrutá. New York todo lo-cura. Yo te ayudo, te digo cómo, te acompaño y te muestro cómo hacerlo sola”. ¿Quién no quiere una amiga así?




  En estos años conocí a miles de mujeres emprendedoras y creativas, pero nunca a una mujer tan apasionada y multifacética como Andy Clar. Artista plástica, cantante, creativa de una agencia publicitaria, decoradora innata, sibarita, franca, positiva, remadora y sensible. Andy no dice “nada es imposible”. Dice “todo se puede”. Y esa sutil diferencia la viste y la grafica. Porque “todo se puede” implica que hay un tiempo, un trabajo, una manera, una constancia, una pasión.




  La primera vez que fui a NY lo hice con Andy. No la conocía mucho, ya que era amiga de mi hermana, pero parecía tenerla clara. Y sí, Andy la tenía muy clara. No sólo sobre la ciudad, sino en cuanto a volver a ser niñas que se atreven a curiosear y jugar, y también a ser un poco adolescentes que se divierten y se enamoran de la vida. Por supuesto, nos hicimos muy amigas. Un día me dijo “voy a hacer un blog con toda la información que tengo, porque estoy cansada de pasar el archivo con consejos; ya es un lío”. Siendo una mujer para quien lo estético, lo práctico y lo rápido son su columna vertebral, en menos de un año armó un blog que te permite viajar con sólo leerlo. Abarca todas las áreas de interés, desde lo más fashion hasta lo más rockero, de una punta a la otra de la isla de Manhattan, pero básicamente muestra lo que ella ve, siente y trae de NY. Y no hablo de cosas, sino de ese espíritu de “todo se puede” que inspiró y alimentó el fuego del deseo de muchísimas mujeres.




  Ver lo que logró desde ese archivo que se llamaba “NY DxD” (New York día por día), que todavía tengo en mi computadora, es increíble. Si no lo hubiera visto de cerca no habría creído que fuera tan genuino, que nació sencillamente de querer compartir y así hacer más próxima y asible la ciudad más glamorosa, ecléctica y cosmopolita del mundo; tan cosmopolita que en NY Mafalda y Betty Boop serían roommates.




  Sin saberlo (doy fe) abrió las puertas y les habilitó el camino a miles de mujeres, independientes y autónomas, que viajamos por primera o décima vez, para experimentar la ciudad metiéndonos en las cocinas y oliendo los ingredientes, ingresando a los ateliers y mezclando los colores, sumergiéndonos en los talleres de costura y tocando las telas que envolverán sueños de estrellas, o disfrutando en una terraza donde se mezclan los sonidos de un nuevo DJ. Este libro no es sencillamente una guía de New York. Tampoco es una guía de New York sólo para mujeres. Es la invitación a expandir los sentidos, meter las narices, abrir grandes los ojos, respirar profundo, tocar el brillo, dejarse llevar por el juego y subirse a todo: a un carrusel, a una limousine, al Empire State o a unos tacos de doce centímetros.




  Chicas en NY es el mapa de ruta que siguió nuestra “chica NY”, Andy Clar, en busca del tesoro mejor guardado de la ciudad, y que hoy revela a sus amigas en este hermoso libro.
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    Andy es una mezcla de gran anfitriona, amiga de la infancia, madre copada y compañera de banco. Y no exagero. No la conocía cuando nos juntamos a tomar una gaseosa y a hablar del proyecto Chicas en New York TV.




    ¿Te parece? ¿Viajar? ¿Con un bebé chiquito? Por suerte le hice caso y me subí a la ola. Al llegar, todo fue una sorpresa tras otra, pero no me refiero solamente a lo que se vio en las imágenes… ¡Me sorprendió tanto la ciudad como esta mujer! No hubo tiempos muertos. Mientras el equipo preparaba todo para grabar, ella me contaba secretos, historias y tiraba datos sin parar. Me maquilló en la calle cuando me vio un poco ojerosa, le cantó canciones a mi hijo mientras viajábamos en combi, me regaló un disco de la banda de Woody Allen, y así podría seguir un rato largo detallando momentos.




    Uno de los días que grabamos su programa en el Central Park, justo antes de subirnos a un mateo le digo: “Andy, tendría que hacer pis, ¿qué decís?”. Me agarra de la mano y me dice: “¡Vamos!”. Cruzamos la calle Central Park South y me dice: “Vamos a ir al hotel de Mi pobre angelito”. Ella sabía que esa película para mí es tan especial como El padrino. Mi cara se transformó en la de una nena de doce años. Me llevó a un subsuelo que tiene el hotel donde hay un patio de comidas inmenso, lo recorrimos, nos sacamos fotos, nos reímos como locas, y finalmente volvimos al set.
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  New York es cosmopolita, versátil, innovadora, creativa. NY me inspira, es mi cable a tierra, me conecta y desconecta a la vez. Llegás a ella y es tan avasallante que a veces simplemente te deja sin palabras. Y te dejás llevar por una fuerza que te mueve aunque no entendés bien hacia dónde ni por qué, pero te lleva hacia una nueva experiencia. Hiciste de todo: caminata, museo, barcito, miles de fotos, y siempre terminás el día con un puñado de imágenes mezcladas y una bolsita con compras en la mano.




  New York es arte, moda, tendencia, cine. Audrey Hepburn, Jackie Kennedy, Madonna, Marilyn Monroe, Sarah Jessica Parker, Diane Keaton y tantas otras, algunas ni siquiera New Yorkers pero igualmente icónicas en el inconsciente colectivo femenino. Incluso la primera persona en cruzar el Brooklyn Bridge caminando fue una mujer, Emily Roebling (directora de las obras del puente luego de que su marido, el ingeniero a cargo, se enfermara). Lo hizo portando un gallo en señal de victoria.




  New York siempre te despide con anhelo. Cuando regresás a casa, aunque el viaje haya sido alucinante, empezás a descubrir todo lo que no hiciste, aquello que te habría gustado hacer y para lo que no te alcanzó el tiempo. Porque nunca alcanza, la ciudad siempre tiene más y más para dar. New York es insaciable e incansable, y para disfrutarla a pleno sólo tenés que estar dispuesta a devorarte la Gran Manzana. Te aseguro que te dejará exhausta pero llena de energía. Yo tomé esa decisión el primer día de mi primera estadía en la ciudad.




  Recuerdo estar mirando por la ventana del piso 15 del departamento que había alquilado por diez días, en pleno Midtown, y pensar “¿por qué no quise venir antes?”. Me sorprendió, no tenía muchas expectativas y me cautivó. Me hizo acordar de imágenes del cine que tenía grabadas en la memoria. Y ahora yo estaba ahí.




  Amo viajar y tuve la suerte de conocer varias ciudades del mundo. Pero NY tiene una magia que te hace sentir que vas a volver. Y lo hice, volví muchas veces. Algunas por trabajo, otras por placer, con pareja, con amigas, con familia, pero siempre en busca de nuevas experiencias, nuevos lugares y nuevos sabores. Y siempre la vi y la viví distinta.




  ¿Por qué Chicas en New York?




  Toda mi vida había soñado con ser mamá y estaba pasando por un momento muy triste: había perdido un embarazo muy buscado. En una reunión con dos amigas surgió la idea de viajar a NY. Me encantó. Laura, arquitecta, con ojo clínico para detectar la belleza de la ciudad, tranquila, dulce, generosa. Nora, su hermana, actriz, taquígrafa del Congreso y standupera, malhumorada, creativa y más buena que nadie. Así partimos. Con esta fusión de estilos, listas para reírnos sin parar y dejar por unos días las obligaciones de la casa, los niños, el trabajo y, en mi caso, la tristeza por la pérdida del embarazo.




  Encaramos el viaje súper relajadas, con un archivo de Word desprolijo que yo había escrito lleno de ideas, recorridos y lugares a descubrir. En esos días nos reímos mucho, nos conectamos entre nosotras y con la ciudad, caminamos durante horas sin parar. Nos pasábamos tanto tiempo dentro del MoMA como en una tienda del SoHo, donde nos probábamos mil cosas sin obligaciones ni apuro. Recuerdo volver al hotel a la noche y acostarnos las tres en la cama con las piernas en alto apoyadas en el respaldo, parloteando sin parar.




  En ese momento me di cuenta de que un proyecto estaba por nacer. Tengo la capacidad de abrir puertas desde lo inesperado, de convertir lo negativo en positivo. Y lo estaba haciendo una vez más. Quizá fue el accidente que viví cuando tenía veintitrés años, en el que un colectivo pasó literalmente sobre mis piernas y me dejó un año sin poder caminar, con el peor pronóstico. Entonces saqué hasta las últimas fuerzas que había en mí para recuperarme. Aprendí a valorar las cosas más simples, a descifrar la luz entre la niebla, a tener paciencia en la impaciencia y, sobre todo, a volver a caminar. Esa experiencia me marcó y terminó de formar mi personalidad.




  Al regreso de ese viaje de amigas, comencé a escribir el blog Chicas en NY de manera muy informal. Fue en honor a esa experiencia inolvidable, compartiendo tips, secretos y lugares poco habituales. El final feliz fue que también quedé embarazada de mi hijo Eliseo. El proyecto fue gestado al mismo tiempo que mi bebé, ¡y hoy crecen felizmente los dos!




  Desde entonces, ¡siempre digo que New York es todo locura y todo lo-cura!




  Y todo comenzó...




  Comencé escribiendo el blog en 2011 para mis amigas, que siempre me pedían consejos a la hora de viajar. Querían saber de lugares diferentes, esos que no aparecen en las guías tradicionales. Enviaba tantos emails desprolijos que decidí volcar todo lo que sabía sobre la ciudad en un blog, sin saber siquiera cómo se hacía.




  Aprendí sobre la marcha, mientras crecía cada vez más la cantidad de lectoras. Sólo habían pasado tres meses cuando me di cuenta de que eran más de treinta mil las mujeres que lo visitaban, y decidí abrir una fan page. Con Facebook llegaron la comunicación más fluida, las preguntas constantes, las sugerencias, los mensajes de aliento y mucho cariño. A pedido de las lectoras comenzaron a existir los viajes de mujeres de CNY y la #ExperienciaCNY.




  Al principio me negaba ante la mínima posibilidad de hacerlos realidad. Pero un día me escribió un hombre que tenía una agencia de turismo y me contó que gracias a su mujer, que había dejado abierta la página de Chicas en NY en la computadora de su casa, me conoció. Y al ver tantas mujeres interesadas en viajar conmigo, decidió convocarme a una reunión. Así comenzaron los viajes, en los que una agencia se encarga de todas las formalidades y logística, mientras yo delineo la #ExperienciaCNY, encargándome de lo lúdico. Esto genera un plus, un viaje único e irrepetible, y le da un verdadero diferencial. Busco y diseño experiencias, investigo lugares, personajes que puedan sumar, salidas especiales, encuentros, fiestas... Y hago hasta lo imposible por armar un grupo que lo disfrute.
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  Así como cuando me recuperaba de mi accidente decidí mudarme sola aun sin poder caminar, porque creía que era la única forma de salir adelante, decidí escribir el blog sin saber cómo hacerlo. Así como armaba una fila de sillas que iba del baño al cuarto y del cuarto a la cocina para poder avanzar de a un paso y sentarme, decidí organizar los viajes que pedían las lectoras, cada vez con grupos más grandes. Así como un día salí sola por primera vez a la calle con muletas, accedí a una nota para un programa de una radio muy famosa, sin tener idea de cuánta gente lo escucharía.




  Pinto y dibujo desde que respiro. Nací entre los pinceles y el aroma a óleos que había en mi casa. Actualmente trabajo como directora general creativa en :aschen, la agencia de publicidad que fundamos con Sebas, el amor de mi vida y padre de mi hijo Eliseo, hace doce años en un pequeño departamento de Olivos. Después de muchos años de pasión, hoy trabajamos en Palermo, el polo audiovisual de la ciudad, manejando cuentas de importantes multinacionales con la inversión más grande que uno puede hacer: amor + trabajo + paciencia.




  Sebas es fuerte y sensible a la vez, orgulloso y apasionado, y es quien más incentiva mi pasión alocada por las cosas, mis ganas de crear y crecer. En el trabajo es mi socio y mi jefe, pero también es mi amante, mi compañero, mi amigo incondicional y mi confidente.




  Me caracterizo por descubrir esas cosas que no se ven a simple vista. Debe de ser un poco por mi espíritu creativo, que heredé de mi mamá. Recuerdo que no había un peso en casa, pero ella lo hacía ver todo bello. Cocinaba una tarta con los pocos ingredientes que tenía y los tres huevos que me mandaba a comprar al almacén de la esquina, pero la coronaba con una rosa corpórea, hecha pétalo por pétalo con la propia masa casera. Así transformaba la sencilla tarta en una obra de arte comestible. Ése fue mi ejemplo desde niña.




  Yo también estoy siempre en busca de algo diferente, que se destaque en sutilezas y transmita algo más de lo que dice. Y eso mismo hago con NY. La desmenuzo, le busco su lado más positivo, simple y sutil, eso que hace que cada momento que vivamos en ella sea único, y que, además de su ego infinito e imponente, vivamos los microdetalles que la harán nuestra.




  Con el tiempo, el blog se transformó en un boom. Hoy me encuentro organizando varios viajes al año con las lectoras, asistiendo a programas de televisión, dando notas de tres páginas en revistas femeninas y hasta un programa disponible online: Chicas en New York TV. Sorprendida, ilusionada, convencida cada vez más de que casi todo es posible.




  Hoy son más de dos millones y medio de lectoras las que siguen el blog, y más de 300.000 las mujeres que forman parte de la fan page. Todas me llenan de alegría y entusiasmo, y del valor necesario para que toda esta locura sea posible.




  ¿Por qué sólo chicas?




  Muchos me preguntan “¿por qué sólo chicas?”. Siento que las mujeres tenemos una forma diferente de vivir las cosas. Ni mejor ni peor, pero con un código que nos une y nos hace cómplices de aventuras. Podemos tomar un trago con una desconocida una noche en New York y al ratito ya estamos contándonos la historia de nuestras vidas...




  La calidad humana que se genera en los grupos con los que viajamos es una pieza fundamental para que la experiencia sea como la soñamos. Kari, a quien conozco desde hace más de veinte años, es mi mano derecha, socióloga, puntillosa, obsesiva e intuitiva. Ella analiza cada uno de los formularios que las chicas completan para formar parte del viaje. Juntas trabajamos duro en armar las duplas de quienes quieren compartir habitación y aún no se conocen. Es una gran responsabilidad, y buscamos compatibilizar y equilibrar para que cada una cumpla un rol fundamental y único dentro del grupo. Ahí está la magia que hace que se generen grandes amistades.




  Cuando las mujeres regresan de un viaje con CNY, ya no sólo son compañeras de viaje sino confidentes, cómplices de aventuras y hasta amigas inseparables. Ésta es la parte que más amo de este proyecto. Me emociona verlas, tiempo después de regresar, saliendo juntas, armando planes u organizando viajes a otros destinos.




  El blog lo leen chicas que conocen la ciudad, algunas que están por viajar y otras que nunca lo hicieron y sueñan con poder lograrlo alguna vez. Chicas en NY es una red de contactos. No es un viaje, no es un blog, no es un club: es un fenómeno social, un lugar de conexión que se alimenta entre mujeres, en donde no importan la edad, las creencias políticas o religiosas, el estilo o el nivel socioeconómico. Las unen los sueños y su pasión por la ciudad.




  ¿Se imaginan a un hombre viajando a NY con un grupo de desconocidos, en busca de su traje de boda? Hay cosas que sólo son para chicas.
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    Leé esta guía.




    Marcá con lápiz las cosas que más te interesan.




    Anotalas en el cuadro final del libro.




    Buscá, según los títulos, el estilo de viaje que querés hacer (con amigas, en pareja, con hijos, de bajo presupuesto, etc.).




    Los textos que llevan [image: ] son anécdotas de otras mujeres que te ayudarán a conocer la ciudad desde diferentes puntos de vista.




    

       Súper tip!!! 




      Bajate la app gratis Google Maps     [image: ]




      Armá un mapa con tus sitios favoritos (es muy simple) y cargá las direcciones de los lugares que vas eligiendo en la guía.




      Cuando llegues a NY, podrás usar el mapa sin necesidad de acceso a internet. Va a ser tu propio mapa con tus gustos y referencias. Esto te va a ayudar a ubicarte y ubicarlos según la zona, y te va a guiar de un lugar a otro como un GPS.


    




    Además!!!




    Seguí las redes sociales de Chicas en NY, para mantenerte actualizada durante el día a día de tu viaje, con más y nuevas ideas.




    

 [image: ]

    


  




  

 [image: ]

  




  Si sos de las que viajan por primera vez y te interesan los puntos turísticos tradicionales, vas a tener que leer una típica guía tradicional antes que ésta. Acá vas a encontrar la manera de conocer la ciudad desde otro punto de vista.




  Y te aseguro que no te vas a perder nada, y al regreso, cuando tus amigas te pregunten qué hiciste, vas a dejarlas a todas con la boca abierta. “¿En serio en tu primer viaje hiciste todo eso?”




  Si sos de las que ya conocen y quieren vivirla de otro modo, esta guía será tu salvación. No vas a encontrar sugerencias habituales, pero sí divertidas, originales y sobre todo prácticas. Tips para que disfrutes a pleno de todo lo que New York tiene para darte, según la ocasión, el momento, el clima o la compañía. Y te aseguro que la mucha información que podrías encontrar en una guía tradicional no te ayudará a tomar las decisiones de cuáles serán las mejores opciones según tu situación en la ciudad.




  En general, esas guías ofrecen una especie de listados de todo lo que “hay que hacer”. No es el caso de este libro. Ojo, son muy útiles. Yo leí muchas, muchísimas, y caminé miles de cuadras para llegar hasta acá. Fui a veintitrés lugares que estaban cerrados, llegué seis veces a museos distintos el día que no abrían, subí a la Estatua de la Libertad, una vez me equivoqué comprando el Travel Pass, subí seis veces al Empire State en distintos horarios y siete al Top of the Rock. Tomé más de cien cafés y tés, tal vez la misma cantidad de aperitivos, y descarté tanto de cada guía, que no podrías creerlo.




  Seleccioné los lugares uno por uno, basados en mi experiencia y pensando en las distintas oportunidades de visita. Un típico ejemplo de las guías comunes es: “Tenés que subir a la Estatua de la Libertad”. Pero nadie te dice que te lleva casi un día entero ni que tenés que subir por escaleras eternas donde sólo entra una persona, y que tampoco te podés quedar arriba contemplando el paisaje, como en el Empire State. Desde la señorita Libertad la visión es minúscula, y nada menos libre que llegar a su corona empujada por un contingente impaciente que no te permite descansar ni unos minutos en la cima, ya que sólo hay un par de metros y un techo tan bajo que se llega casi agachado. Hay que volver a bajar enseguida, para dejar paso a aquellos que te apuraban. Ni hablar si sufrís de claustrofobia: querrás tirarte por la melena de nuestra amiga gigante después de haber hecho una cola interminable. Pero mi guía sólo decía: “Subir a la Estatua de la Libertad”, y yo lo hice.




  Por eso esta guía está pensada desde la visión femenina. Buscando detalles sobre cómo hacer para vivir los matices de NY a pleno, optimizando tiempos y recursos, e incluso explicando cómo arreglártelas para disfrutar de la noche sin tener que volver al hotel a cambiarte. Esas cosas en las que los hombres habitualmente no piensan, porque para ellos no existe la variante taco alto-taco bajo. O cómo sorprender a tu amor con una estadía romántica, qué hacer si encaraste el viaje con chicos, o con amigas, o qué hacer en Año Nuevo sin necesidad de quedarte congelada durante seis horas en Times Square esperando ver bajar la bola ya que, desde donde estás, seguramente era lo mismo verla en la tele. Y hasta vas a encontrar un capítulo entero sobre la temática foodie, ¡dónde comer en cada ocasión es todo un tema! A mí me encanta conocer la ciudad desde sus mesas. Ahí conozco gente, costumbres, sabores y aromas inolvidables, y es donde siento que se afirman las experiencias diarias.




  Y, también, una particularidad de esta guía son las anécdotas de muchas invitadas, que nos cuentan su visión de la ciudad. Qué mejor forma de saber sobre un lugar que con el relato de una amiga, con las vivencias, emociones y sensaciones de alguien como vos. Mujeres que conocieron la ciudad y les dejó una huella, un detalle, un tip o una historia fantástica que guardarán para toda la vida. De esas que hoy nos ayudan a nosotras, a vos y a mí, a conocer un poquito más de la increíble New York.
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    Yo había visitado New York varias veces de chica. Había subido a las Torres Gemelas comiendo algodón de azúcar, había visitado la Estatua de la Libertad y conocía los puntos más icónicos de la ciudad. Pero hubo una visita que fue especial: a los veinte años viajé un mes con Juana, mi mejor amiga. Fue un viaje absolutamente revelador. Ahí logré capturar la esencia de la ciudad, su dinamismo y energía. Nos dejamos llevar por la gente que conocíamos y así llegamos a los rincones más mágicos de la Gran Manzana. Lo que esa ciudad libre y cosmopolita nos estaba diciendo era que allí cualquier cosa era posible, y cualquier sueño que tuviéramos podía materializarse.




    Lo que más me gusta de New York es la libertad que (como anuncia su famosa estatua) se respira en el aire de la ciudad. La gente viste los atuendos más extravagantes, los artistas crean las obras más fantásticas y ambiciosas, y la música que se escucha tanto en bares como en la calle o el subte te hace vibrar. La gente vive el arte de forma desprejuiciada, y eso se traduce en una ciudad de avasallante inspiración.




    En New York siento que no hay límites. El clásico sueño americano se hace absolutamente palpable. Quienes están allí están por algo —fueron a buscar algo, a crear algo, a conseguir algo—. Cada uno fue a lograr su sueño, y allí es donde los sueños se cumplen. Las oportunidades se respiran en el aire, uno siente que nada es imposible, que todo puede suceder, y que la próxima persona con la que hable en un bar puede ser la que cambie nuestra vida por completo.
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editora y gestora cultural  




    No conozco New York. Nunca pisé esa ciudad. Pero forma parte de mi cabeza desde hace mucho tiempo. El Central Park, la Torre Chrysler, el Empire State, Times Square en Año Nuevo, los taxis amarillos imposibles de conseguir, el árbol de Navidad del Rockefeller Center, las escaleras por fuera de los edificios. Estoy llena de esas imágenes, cada una empaquetada en un libro, una foto, en una serie o una película. Y en los relatos de los amigos que la visitaron o que vivieron ahí. Es la New York que hay en mi cabeza, que algún día se enfrentará con la real.




    Pero ninguna gran ciudad es del todo real la primera vez que se la visita. La emoción de constatar que todo eso que vimos no era parte de nuestra imaginación nubla todas las primeras impresiones, las agranda y las comprime. Esa comparación constante, inevitable, entre todo lo que vimos y escuchamos contra esa ciudad de cemento y personas, nos mantiene alertas.




    New York es una ciudad potente y contradictoria: Nick Carraway, el protagonista de El gran Gatsby de Scott Fitzgerald, dice mientras maneja su auto hacia Manhattan: “En esta ciudad todo es posible… realmente todo”. Woody Allen, al comienzo de Manhattan, sostiene: “Era tan duro y romántico como la ciudad que amaba”. Una ciudad que alberga lo mejor y lo peor, algo que precisamente la vuelve tan intensa, despierta, salvaje y civilizada.




    Miles de películas la proyectan: las que terminan al amanecer, al lado del río Hudson, cuando el amor triunfa o ya no hay nada que hacer ni decir, las que hablan de la ciudad obsesionada con hacer plata y nos muestran un primer plano de la escultura del toro de Wall Street como una declaración de principios.




    Desde la 5th Avenue de Breakfast at Tiffany’s hasta la Little Italy de El padrino. Desde el Madison Square Garden de Toro salvaje hasta el Brooklyn de Fiebre del sábado por la noche. Voy a buscar la cafetería de Seinfeld y esperar ver sentado ahí a George Costanza. Sobre el mapa de mi celular y de mi guía estará el mapa de mi cabeza que, en el fondo, siempre será la verdadera New York.
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  La organización del viaje




  Algunos viajes generan un estrés particular. Porque nos da miedo el avión, porque es la primera vez que viajamos en pareja, porque se sumaron amigos con los que no sabemos cómo funcionará la convivencia, porque viajamos por primera vez con un bebé, porque estamos indispuestas, porque estamos gorditas y nos da pudor ponernos el bikini o simplemente porque nos estresa la situación de armar la valija o ir al aeropuerto.




  La verdad es que ponemos tanta expectativa en la partida que el solo hecho de pensar que algo pueda salir mal nos estresa. Y cuando el plan es New York, se le suma el factor de que hay tanto por conocer que organizarse para no perderse nada es una gran tarea.




  Entonces leés guías, buscás online, leés chicasenny.com y terminás descubriendo tantas opciones que deberías alquilar un departamento por un año para poder verlo todo, o buscarte un trabajo en Lonely Planet con un novio fotógrafo que te siga a todos lados para registrar el momento. Pero la verdad es que por lo general tenés sólo siete, diez o quince días para verlo… ¡todo!




  ¿Por dónde empezar?




  La primera pregunta que tenés que hacerte es cuál es el objetivo de este viaje para vos. Es una pregunta que nadie suele hacerse antes de partir, porque creemos que todos tenemos objetivos similares. Nos vamos de vacaciones, queremos conocer y vivir nuevas experiencias, pero dentro de cada una de estas palabras hay mil variantes de “cómo”. Después de viajar con tantas chicas, descubrí cuántas diferencias existen y cuán distintas son las expectativas de una mujer a otra.




  Si es tu primera vez resulta más fácil, porque todo, o casi todo NY, te sorprenderá. Pero no te dejes engañar por las pantallas de Times Square: una primera vez no tan turística y más enfocada en tu objetivo principal será una mejor experiencia.




  Una vez que definas tu objetivo, todo se trata de ir tras él. Conocer gente nueva, caminar a la deriva sin parar, reencontrarte con tu pareja o conocer al amor de tu vida, dejar atrás una mala racha, disfrutar de tu luna de miel, pasar buenos momentos con una amiga, animarte a viajar sola por primera vez, descifrar a qué te querés dedicar el resto de tu vida, hacer el máster que soñaste, devorarte los museos, sacar fotos hasta el cansancio, sentarte en barcitos a ver a la gente pasar, correr el maratón de New York, vivir nuevas experiencias, escapar de tu trabajo o comprar hasta que te echen de Victoria’s Secret. Pero la idea no es que sólo te dediques al objetivo, sino que no lo pierdas de vista para que se cumplan tus expectativas. O al menos saber que lo intentaste.




  Lo cierto es que siempre hay un motivo emocional detrás del plan turístico. Sólo se trata de ser sincera con vos y ponerlo sobre la mesa. De esa forma, el viaje será inolvidable y un éxito, y sabrás elegir las mejores opciones para hacer.
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  Llegar a New York por primera vez es lo más parecido a sentirse la protagonista de una película de Hollywood. El cine se encargó de mostrarnos la ciudad desde chiquitas, en todos sus matices. Como Marilyn Monroe, Audrey Hepburn, Madonna, o al estilo Sarah Jessica Parker, cada una tiene un modelo de la ciudad en la memoria. New York nos transforma, nos llena de adrenalina e ilusión y nos transporta.




  El primer día en la ciudad suele hacerse en estado de somnolencia. Pero la adrenalina de la llegada genera una energía extra. Si llegaste a la mañana y podés aprovechar mejor el día, te bajás del avión con los pies hinchados, la boca seca y semidespierta, para encarar directamente a tu hospedaje. Dejar las valijas es importante, pero dejar el cansancio del viaje en la ducha y calzarte las zapatillas más cómodas que tenés, fundamental. Seguramente para entonces ya viste a alguna New Yorker subida a sus 20 centímetros de taco. Ni lo pienses, hoy no es el día. Y ni se te ocurra tirarte a descansar, porque el jet lag te dejará fuera de estado para seguir. Mantenete hidratada y en movimiento, eso te ayudará a recuperarte.




  La mejor opción, sin duda, es ir hacia 5th Avenue, donde sentirás que estás en el momento justo y el lugar exacto. ¿Y esa voz? ¿Ya la escuchaste? ¡Sí! Frank Sinatra o Alicia Keys suenan en tu cabeza, recibiéndote y cantándote “New York, New Yooooork”… Tranquila, ¡a todas nos pasa!




  Welcome to NY!




  Los imperdibles de la ciudad se transforman en lo clásico, aunque siempre digo que hay que buscar su esencia y vivirla como New Yorker. El primer día de tu primera vez, hay que conocer aquello con lo que siempre soñaste y darte de frente con el impacto de la ciudad.




  Es fundamental contar con un mapa de Manhattan que tenga todas las calles y también el trazado de subte. Hay algunos que sólo tienen uno o lo otro; buscá ambos porque es más fácil ubicarse a la hora de viajar. Si llevás tecnología con 3G o 4G, a eso sumale la app de Google Maps, una excelente herramienta.




  Vas a tentarte y hacer compras o tal vez subir al Top of the Rock, pero lo ideal para este día es sólo pasear, caminar, mirar hacia arriba y contemplar la unión de los rascacielos con las nubes, oxigenándote y cargando las energías que vas a necesitar durante toda la estadía. Tomá o comé algo rico, mirá a la gente pasar y hacé planes para el resto de los días.




  El recorrido: Día 1




  Pasá por un rico desayuno o almuerzo con una vista imperdible en Robert, en el piso 9 dentro del Museum of Arts and Design, en Columbus Circle. Desde ahí, caminá por la 59th Street bordeando el Central Park. Te van a quedar el parque a la izquierda y todos los hoteles clásicos, como el famoso Plaza, a la derecha.




  Otra opción es desayunar o almorzar en BG, un restaurante y café que parece detenido en el tiempo, con una vista espectacular del Central Park. Está en el piso 7 de la tienda de diseñadores Bergdorf Goodman. Es un restaurante chiquito y clásico, pero con muy lindo clima.




  A caminar




  Primero agarrá el mapa y marcá la ruta con un bolígrafo. Es mucho más fácil para no perderte dentro de él cada vez que lo mirás mientras caminás. Y así no te vas a perder nada de lo que pasa a tu alrededor. Si viajás con tecnología, podés armarte la ruta previamente. De hecho, Google Maps en NY funciona sin WiFi.




  La caminata fuerte comienza en la esquina sudeste del Central Park, hacia abajo por 5th Avenue llena de edificios emblemáticos, grandes tiendas de película, la catedral St. Patrick, Bryant Park, la biblioteca pública, el Rockefeller Center con el mirador a cielo abierto más alto de la ciudad… La tentación de hacer compras estará latente durante todos tus días, la ciudad está hecha para eso. Pero dejá el shopping para cuando estés más objetiva para elegir, y el mirador para cuando hayas recorrido la ciudad y puedas disfrutar de reconocer desde arriba esos lugares que ya visitaste (sé que igualmente volverás con alguna que otra bolsita, ¡es inevitable en la meca del consumo!).




  Si seguís hacia 42nd Street y doblás hacia el oeste, llegarás a la esquina más luminosa del mundo: Times Square. Un buen lugar para terminar ya de noche, encandilada por la cantidad de información visual.




  Un espacio al que seguramente no volverás, salvo que quieras ver una obra de Broadway o tengas que llevar regalitos de una de las jugueterías más concurridas de NY, Disney Store, que está justito ahí. Pero es una zona a la que volvés sólo si te gusta esquivar gente como loca y comer caro en las cadenas de restaurantes creadas para turistas que se encuentran allí. De todos modos, hay que pasar y conocerla: realmente es impactante la cantidad de pantallas de LEDs, que hacen que siempre parezca de día.




  Parece poco, pero verás que a esa altura sólo vas a querer un baño y la cama. Sin embargo, si aún te queda un poco de energía, no te quedes a cenar en los típicos restaurantes de la Times Square, porque en general se come mal y caro. Una opción diferente es ir a Bea (403 W 43rd Street), un barcito y restaurante con un patio en el fondo. Único en la zona, se come bien y a buen precio. ¡El macaroni & cheese es riquísimo! También podés alejarte un poco más hacia Hell’s Kitchen y entrar al Gotham Market. Encontrarás tapas, ramen, pastas, helados, cafetería, cervezas. Son sólo diez cuadras.
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    Cuando trabajaba para el Alvear Palace Hotel en Buenos Aires viajaba muy seguido a NY. En una ocasión, en pleno verano, tenía que llegar desde el Upper East Side en donde estaba quedándome con una amiga hasta el Plaza Hotel, donde hacíamos una semana de cocina argentina junto al chef de dicho hotel. Caminar no era una opción. Taxi no había y era plena luz del día bajo 40 calurosos grados. Hasta que un rickshaw (bici-taxi) se me cruzó en el camino. Enfundada en mi tailleur y stilettos, con un silbido estrepitoso paré al señor, que me llevó pronto hasta mi destino. Algo que sólo en NY se te ocurre hacer. Un placer inesperado: la vista, el paseo y la experiencia.
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    Fui a New York de adolescente, cuando mis padres me dieron a elegir entre un viaje o una fiesta de quince. Por supuesto elegí el viaje y el destino fue NY. Fui durante la primavera con una de mis mejores amigas del colegio. Llegamos al aeropuerto Kennedy y, tras esperar durante un largo tiempo las valijas, de repente nos avisaron que nos estaban aguardando para llevarnos al hotel. La sorpresa fue que cuando salimos había una limousine enorme, blanca, esperándonos a nosotras, tan chiquitas en esta ciudad llena de rascacielos… nos sentíamos estrellas de Hollywood. Nos subimos totalmente exaltadas. No podíamos creer que estábamos en NY cruzando el Brooklyn Bridge, escuchando a los Beach Boys a todo volumen. ¡Nos sentimos divas! No me lo voy a olvidar más.
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    New York es todo lo que uno le imprime a la idea de la famosa Gran Manzana. Con todo el preconcepto que se tiene antes de ir, es difícil empezar a ordenar y procesar la cantidad de información que uno asimila al pisar el aeropuerto. En mi caso, la adrenalina por conocer ese concepto era desbordante. Intentando recodar cada tip, hice la gran fila para un taxi y después de unos quince minutos me subí a un auto. No me acuerdo de la conversación con el chofer, pero sí tengo grabada la sensación de inmensidad cuando el auto cruzaba el río y se veían las siluetas de los edificios al atardecer. Fue mágico y digno de película. Así empezó mi relación incansable con esta ciudad increíble que hace que siempre quieras volver.
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    Caminar nunca fue mi fuerte pero, cuando viajé a New York, caminaba diez horas sin parar arrastrada por mi compañero. Tuve que comprarme zapatillas dos números más grandes. Era tal el dolor que, en las fotos, tengo cara de quien sufre por amor. Un día me desplomé sobre la estatua que dice “Love”, y varios turistas deben de recordar mi terquedad porque no me quería levantar. Les arruiné las fotos, lo siento en el alma. Un viernes en el MoMA me harté y me tiré al piso, literalmente. Era tal mi decisión que los guardias no dijeron ni “mu” y los turistas sacaban fotos pensando que era una instalación. Ir a NY no es vacacionar, es un maratón. Una calesita donde siempre te ganás la sortija que, obviamente, te llevás a tu casa rogando que en el check-in no te hagan pagar sobrepeso.
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  · Para ver la ciudad desde el agua y pasar por la Estatua de la Libertad, hacelo con el ferry gratuito. Funciona muy bien y son aproximadamente cuarenta minutos de recorrido. La vista de Manhattan de noche desde debajo del puente de Brooklyn es divina, y no vale la pena pagar por el barco del que podés bajar en la Estatua. Como te comenté, son horas de cola y es agotador subir esas escaleras diminutas. Eso sí, no te olvides de la cámara de fotos. Cómo llegar: andá hasta la Whitehall Ferry Terminal en subte (línea 1-9, estación South Ferry, o en la línea 4-5 de Lexington, que te deja cerca de la estación Bowling Green). El barquito funciona durante las veinticuatro horas y siempre hay lugar. De paso, podés dar un paseo por Battery Park junto al río, desde donde el paisaje es divino.




  Y descubrí un carrusel único, todo vidriado, inspirado en La Sirenita, que simula ser un mundo submarino… lleno de peces gigantes y luminosos.




  · Andá al supermercado un par de veces y comprá galletitas, frutas, barras de cereales, etc. Alimentos que puedas llevar en la cartera te van a ayudar en esos momentos en los que te encuentres en zonas en las que merendar no baja de los 20 dólares. ¡Ese dinero seguramente será mejor invertido en un buen trago al anochecer!




  · Para ver un musical en Broadway, comprá las entradas a mitad de precio en TKTS (Broadway y 47th Street, en Times Square, debajo de las escaleras rojas gigantes). A veces, dos horas antes de que comience la función rematan las entradas que quedan a muy bajo costo. Podés acercarte al teatro y chequear si hay disponibles. También se venden entradas para ver las obras sin butaca por unos pocos dólares, pero la capacidad es limitada.




  · Cuando veas precios en las vidrieras o los menús de restaurantes, tené en cuenta que a todo falta agregarle el impuesto (menos en el outlet de Jersey, que es libre de tax).




  · Antes de ir a un museo, chequeá qué día de la semana está cerrado y qué día la entrada es gratis (véase en la sección “Arte”).




  · En tiendas como Macy’s o Saks, con sólo registrarte como turista en el mostrador de Customer Service te hacen una tarjeta para no residentes que te proporciona un 10 por ciento de descuento en casi todos los artículos (menos perfumería y grandes diseñadores). Tené en cuenta que sólo dura veinticuatro horas.




  · Si estás paseando y tenés ganas de ir al baño, no hace falta que pagues un café en un bar. Hay varios baños públicos muy limpios y cómodos. Por ejemplo: los de las grandes tiendas como Macy’s, Bloomingdale’s, Saks o Crate & Barrel, donde podés entrar sin problema. También todos los hoteles cinco estrellas tienen un baño en la planta baja al que podés acceder tranquilamente, y hay varios en la ciudad.




  · Cuando busques ropa de moda de temporada, zapatos y accesorios a muy buen precio para mujeres, hombres y niños, no dejes de pasar por H&M y Forever 21. Están por todos lados. También en los mercaditos de ropa vintage y usada, flea markets, podés encontrar cosas fantásticas por muy pocos dólares. Beacon’s Closet, en Brooklyn, por ejemplo, es una tienda de ropa usada y sin uso excelente. Otra buena opción son los outlets de Jersey Gardens.




  · Si estás con poco presupuesto, no pidas bebida en los restaurantes. Tomá sólo tap water, agua de la canilla, nadie va a asombrarse ni decirte nada. De hecho, apenas te sentás suelen servírtela, a veces en un vaso o a veces una botella entera, en algunos lugares con una rodaja de limón y mucho hielo. De esta manera te vas a ahorrar hasta 15 dólares por comida, ¡que puede llegar a ser el precio de un plato abundante! Y si de todos modos ibas a tomar agua, no vale la pena que te traigan además una mineral que tenés que pagar. El refill está incluido en el costo de servicio.




  · Si querés comprar algo en Chinatown, regateá. Decí a todo que no y amagá irte. No van a dejar que lo hagas, te llaman y te ofrecen un mejor precio. Nunca te quedes con el primero porque siempre es el más alto.




  · No comas en las típicas cadenas de hamburgueserías creyendo que serán más económicas. Chequeá los platos y menús de los restaurantes, que seguramente serán más ricos y saludables. Acompañados por agua, vas a gastar aproximadamente lo mismo o menos. Los deli con opciones para llevar también son una buena idea, y ni hablar de la megaporción de pizza al paso, o los food trucks.




  Museos con entradas baratas




  · Met




  El Metropolitan Museum tiene el sistema pay as you wish (pagá lo que desees) todos los días. Hay un precio sugerido de 25 dólares, pero no es obligatorio. Podés pagar los dólares que quieras diciéndole el monto al vendedor. ¡No olvides visitar la terraza, que tiene una vista alucinante del Central Park! Aunque ojo: cierra durante los meses de frío.




  1000 5th Avenue, Upper East Side




  » www.metmuseum.org




  · New York Library




  Es pública y gratuita, y se trata de un edificio precioso para admirar. Tiene 51 millones de libros, y seguro la viste en miles de películas. Además, hay exposiciones de cuadros y colecciones permanentes que son tan hermosas como su arquitectura. Detrás de la biblioteca está




  Bryant Park, uno de los parques más lindos de NY, ideal para estirar las piernas y/o hacer un picnic.




  5th Avenue y 42nd Street, Midtown




  » www.nypl.org




  · Galerías de arte en Chelsea




  Chelsea es una zona donde florecen galerías de arte. Muchas son de entrada gratis, y están entre la calle 30 y la 48, y entre las avenidas 10 y 11. Son muchísimas, una al lado de otra, pura inspiración y emoción, con arte de todo el mundo. Y encima en más de una podés comer un quesito y tomar una copa de vino.




  · Fanáticas de la moda




  El Fashion Institute of Technology, más conocido como FIT, tiene un museo de entrada gratuita con colección permanente de ropa y accesorios. Ideal para fans y estudiantes de moda.




  227 W 27th Street, Chelsea




  » www.fitnyc.edu/museum.asp




  · El MoMA, el Guggenheim y el Met tienen días y horarios puntuales con entrada sin cargo. Chequeá la lista de museos en la sección “Arte”.
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  Qué hacer en NY sin gastar un solo dólar




  No te voy a mentir. Desde el día uno en que pisás la ciudad, te morís de ganas de comprarte todo.




  Pero no te desmotives, las compras no son lo más importante; New York es mucho más. Si bien viajar significa contar con un presupuesto para realizarlo, muchas veces hacemos un gran esfuerzo para lograrlo, y tenemos que aprovechar los dólares al máximo. Si estás en esa situación, esta información es para vos.




  Hay muchas actividades muy disfrutables que podés hacer sin un dólar. Para muchas, de hecho, la gente habitualmente paga. Pero leé con atención, ¡porque siempre hay una versión económica! Además de caminar por sus calles mirando hacia el cielo, en esa porción donde el cemento se une con las nubes y se forman figuras impensables, hay una lista de opciones que también serán inolvidables. Y si tenés un presupuesto más amplio, guardalo para comprar todas esas cosas que te apasionan, para una cena grandiosa, ir a la ópera o viajar en helicóptero.




  · Tour por el Central Park




  Todas las visitas están dirigidas por guías experimentados que son voluntarios en el Programa de Conservación de Recorrido a Pie del Central Park. Cada tour tiene una duración de entre una y dos horas, en las que te van contando la historia de diferentes rincones del parque. Es una buena forma de ir directo a los puntos destacados del gran pulmón de Manhattan.




  · Tour en Brooklyn




  Podés hacerlo gratis de la mano de la cervecería Brooklyn Brewery, los sábados y domingos de 13 a 17. Como remate, podés tomarte una cervecita en la auténtica cervecería por sólo 5 dólares. Suele haber bastante público, pero es una buena oportunidad para conocer gente bien local.




  79 N 11th Street, Brooklyn




  » www.brooklynbrewery.com




  · Graffiti y arte callejero




  Existe un tour gratuito por las zonas de murales y street art más atrayentes de Bushwick y Williamsburg. Artistas y curiosos de todo el mundo recorren estos barrios, ¡así que no te olvides de reservar!




  » www.freetoursbyfoot.com




  · Recorrer la ciudad con un New Yorker




  Es muy común que voluntarios organicen recorridos gratuitos para los turistas que quieren conocer más a fondo la ciudad. Hay distintos estilos, y puede ser una muy linda experiencia. Dos opciones:




  » www.freetoursbyfoot.com/new-york-tours




  » www.bigapplegreeter.org




  · La calle MacDougal-Sullivan y su jardín secreto




  Es uno de los sitios fetiches para admirar en el Village. Casas de 1850 y principios del siglo XX fueron restauradas y convertidas en departamentos que los New Yorkers llaman “de estilo colonial” (pero que para nosotros es ese estilo Village que amamos de la ciudad). Todas las construcciones quedaron conectadas por un jardín común “secreto”, y las fachadas pintadas de colores, similares a huevos de Pascua, suman encanto. Una de las propiedades fue de Bob Dylan, otra de Richard Gere y otra es actualmente la casa de la famosa editora de Vogue, Anna Wintour. Si te da curiosidad saber cuál es, agendá: 172 Sullivan Street (departamento superior). ¡La de puertita roja!




  · Un paseo por la estación




  Descubrí la arquitectura increíble, la historia y los secretos de Grand Central Station. Es un mundo, y vale la pena conocerlo. Y si tenés ganas y un poquito más de presupuesto, hasta podés quedarte a comer en su bar de ostras del subsuelo. Otro clásico de NY es su Hall de los Suspiros, justo antes de llegar al restaurante.




  89 E 42nd Street, Midtown




  » www.grandcentralterminal.com




  · Times Square




  Si es tu primera vez en la ciudad, pasar y mirar el centro neurálgico de Manhattan es gratis. Ruidoso también, y muy luminoso, tanto que parece siempre de día. Si no es tu primera vez, es posible que no vuelvas a dedicarle mucho tiempo a esta zona, que suele ser lo más turístico de New York. El corazón de Times Square está entre la 7th Avenue y Broadway, y las calles 42 y 47.




  · Las vidrieras de 5th Avenue




  Mirar sigue siendo gratis. Y además no son muchos los turistas que de verdad compran en 5th Avenue. Todo su recorrido de sur a norte es una gran vidriera donde las mejores marcas dicen quiénes son y muestran sus lujos y excentricidades. Desde la esquina sudeste del Central Park, en 59th Street, hasta la 42nd Street.




  · St. Patrick’s Cathedral




  Entrar y obtener un tour guiado por el interior de la famosa catedral es gratis siempre. Chequeá los horarios online.




  460 Madison Avenue




  » www.saintpatrickscathedral.org




  · Cathedral of St. John the Divine




  Además de St. Patrick’s, vale la pena visitar esta otra catedral llena de historia. Acercate a conocer su arquitectura y simbología. ¡Muy interesante!




  1047 Amsterdam Avenue, Upper West Side




  » www.stjohndivine.org




  · Chelsea Market




  Es un lindo recorrido para pasear cuando andás por los barrios Chelsea y Meatpacking. Pasear es gratis, pero comer dentro del mercado tendrá precios medianamente accesibles. Además, si sos fan de las galletitas Oreo, te va a encantar saber que ésa fue su primera fábrica. Ahí se crearon las famosas galletitas negras.




  75 9th Avenue, Chelsea




  » www.chelseamarket.com




  · Breakfast at Tiffany’s




  Así no vayas a comprar nada, entrar a Tiffany del Downtown y admirar piso por piso la magia del lugar y recordar la historia de la película es algo que recomiendo hacer al menos una vez. Un tip: no llegues a New York sin haber visto Desayuno en Tiffany.




  727 5th Avenue, Upper East Side




  » www.tiffany.com




  · Recorrer Park Slope




  Esta tranquila zona de Brooklyn es ideal para relajarse y conocer un lugar no muy difundido. Podés hacer un picnic en Prospect Park y luego recorrer las lindas calles del barrio.




  · Recorrer Williamsburg




  Éste es el barrio más hipster de NY. No te lo podés perder. Lo ideal es ir durante el fin de semana, cuando florece de propuestas.




  · Recorrer Bushwick




  Es el barrio más artístico y alternativo de Brooklyn. Encontrarás miles de murales gigantes en sus calles que lo convierten en una especie de megagalería al aire libre.




  · Los cerezos del Jardín Botánico de Brooklyn




  En el mes de abril comienza la floración de los cerezos. Una belleza de la naturaleza, realmente impactante. No dejes de pasar por el Jardín Japonés de Brooklyn con tu cámara de fotos y capturar este espectáculo de color. ¡Podés apreciarlo durante cinco semanas!




  990 Washington Avenue, Brooklyn




  » www.bbg.org




  · Pasear por el río Hudson




  La vista del horizonte de la ciudad desde el agua es una de las imágenes más impactantes de NY. La busco cada vez que voy y en diferentes horarios, pero al anochecer es definitivamente inolvidable. Se pone el sol detrás de los edificios, y la silueta negra de las torres se va encendiendo con las lucecitas de los edificios. Llevá la cámara con batería y espacio. El paseo dura aproximadamente cuarenta minutos, así que tenés que calcular la caída del sol según la época del año en la que vayas. Podés hacerlo gratis en el Ferry Staten Island. Sale de Whitehall, terminal en 4 South Street, Manhattan.




  » www.siferry.com




  · Si te animás al kayak




  Hay una experiencia que se llama The Downtown Boathouse. Es para mayores de 18 años y podés hacer kayak sobre el río Hudson con la ayuda de grupos de voluntarios, durante algunos fines de semana. ¡Es una nueva perspectiva sobre el río! Chequeá los horarios online.

OEBPS/Images/corazon.png





OEBPS/Images/img-17_2.jpg





OEBPS/Images/img-29_1.jpg





OEBPS/Images/img_twitter.jpg





OEBPS/Images/img-24_1.jpg
3

S





OEBPS/Images/img_me_gusta_leer.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/img_facebook.jpg





OEBPS/Images/img-22_1.jpg





OEBPS/Images/twitter.png





OEBPS/Images/insta.png





OEBPS/Images/p_cierra.png





OEBPS/Images/face.png





OEBPS/Images/img-17_1.jpg





OEBPS/Images/img-4_1.jpg





OEBPS/Images/p_abre.png





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/img-7_1.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg





OEBPS/Images/img-14_3.png





OEBPS/Images/img-17_0.jpg
Jutes de vigjun





OEBPS/Images/img-10_1.jpg
(poLqué
Moyok?





OEBPS/Images/img-17_3.jpg
® it L

@ChicasEnheork  ChicasEnleork  @ChicasEhiewtork

ChicasEnewyork. com





OEBPS/Images/img-18_1.jpg
leen antor de





OEBPS/Images/img-13_1.jpg





OEBPS/Images/img-33_1.jpg





